
 

Incluso con una mayoría demócrata en la Cámara de  
Representantes, Tenemos que estar en las calles. 
PARA EXIGIR Y DEMOSTRAR NUESTRA DETERMINACIÓN DE QUE: 

¡EN NOMBRE DE LA HUMANIDAD: 
EL RÉGIMEN DE TRUMP Y PENCE 
TIENE QUE MARCHARSE! 

 Sobre los demócratas, se podría decir: “Primero vinieron por los musulma-

nes, y yo protesté una vez y luego dejé que se diera... Luego vinieron por los 

inmigrantes, y voté por la atención médica y no dije nada”. Están decididos 

a mantener el orden, aunque sea el orden del fascismo, en lugar de correr el 

riesgo de la inestabilidad que se necesitaría para enfrentar y expulsar al régi-

men fascista y la pesadilla que están imponiendo. 

[3] Las personas que odian y temen toda esta pesadilla y rumbo fascista 

ahora deben ACTUAR con gran determinación en las calles, a la vez que 

se organizan para activar a decenas de miles y pronto millones a sumarse a 

ellos en las calles, con una sostenida determinación hasta que saquemos del 

poder a este régimen fascista en nombre de la humanidad. Por esto hacemos 

acto de presencia hoy y llamamos a la gente que esté en las calles con noso-

tros el sábado en todo Estados Unidos para decir: 

¡En nombre de la humanidad: 
El Régimen de Trump y Pence tiene que marcharse! 
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Protesten en todo el país • el sábado 10 de noviembre 

[1] Lo más determinante de estas elecciones recientes es que se 

consolidó más el programa fascista del régimen de Trump y 

Pence y se movilizó más completamente su base social fascista. 
Bombas de pipa enviadas a dirigentes demócratas y la CNN. Una 

nefanda masacre antisemita. Asesinatos racistas de afroamericanos. 

Despiadadas mentiras antiinmigrante acerca de una “caravana inva-

sora” a la que los soldados de Estados Unidos se enfrentarán, cara-

vana a la que Trump dijo que deberían disparar si los refugiados 

arrojan piedras. Trump azuza a sus mítines al estilo de Nuremberg.  

Además de los dos años que lleva el régimen eviscerando lo que se 

supone son derechos civiles y legales, prohibiendo a los musulma-

nes, amarrando a la mayoría en la Corte Suprema fascista, azuzan-

do la violenta supremacía blanca y xenofobia, la odiosa misoginia y 

rompiendo con alianzas internacionales y aumentando amenazas de 

guerra.  

El régimen de Trump y Pence y las fuerzas en él han dicho que 

consideran esta presidencia como la “última oportunidad” para 

amarrar su visión para Estados Unidos. Esto continuará y empeo-

rará: ahora Trump despidió a Sesiones, ataca a los periodistas, re-

dobla su nacionalismo racista, a menos que sea detenido por las 

masas de personas que actúan en una oposición feroz y sostenida 

fuera de los límites de la política como de costumbre. 

[2] No cambiará esto la mayoría que ganaron los demócratas en 

la Cámara de Representantes. La oposición demócrata a lo largo 

de las elecciones y el discurso posterior de Nancy Pelosi rechazaron 

hacerle frente al fascismo de Trump, pero en cambio normalizaron, 

acomodaron y luego prometieron colaborar con el régimen el que 

está trayendo un fascismo estadounidense. 
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